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Carlos de Foucauld y Esteban Gumucio:

Peregrinos de todo tiempo
y “sin bombos ni platillos”

Por Aníbal Pastor N.

Carlos de Foucauld mu-
rió asesinado en Arge-
lia el 1 de diciembre 

de 1916. La Iglesia, en 2022, 
lo declaró santo, es decir, 
modelo para todo el mundo. 
Esteban Gumucio falleció en 
Santiago el 6 de mayo de 
2001. En 2011 fue declarado 
“Siervo de Dios” en el Arzo-
bispado de Santiago, en-
contrándose actualmente 
en proceso de beatificación.

Por los años de diferencia, am-
bos no llegaron a conocerse. 
Sin embargo, en 1998, Esteban 
Gumucio le escribió una larga 
carta al P. Carlos, que publicó 
en dos partes en la revista de 
nuestra provincia, Noticias.  

Carlos y Esteban fueron dos 
testigos de la vida religiosa 
que, paradojalmente -uno en 
el siglo 19 y el otro en el siglo 
20-, caminaron juntos por la 
tierra y cielo, amando a los 
pobres de Jesús.

Ahora, cuando Carlos de Fou-
cauld ha sido declarado san-
to, presentamos una breve 
selección de párrafos de esa 
carta que el P. Esteban escri-
bió a Carlos. 

Ellos representan dos mode-
los de santidad que nos ilu-
minan hoy. “Le agradezco su 
paciencia y me uno a usted en 
el amor del corazón de Jesús”, 
escribió Esteban al terminar.

La verdad es que nuestro pequeño e 
inmenso mundo tiene algo del país de los 

Tuaregs, y casi da lo mismo ver televisión en 
Londres, París, Nueva York, Tamanrasset o 

Malloco. Por una parte, la intercomunicación 
mundial amenaza con asesinar la 

identificación de los pueblos con su cultura 
tradicional y su propia historia; por otra parte, 

en medio de la estridencia de una técnica a 
menudo deshumanizada, la sociedad entera 

se ve invitada a peregrinar por el desierto, 
desnuda, hambrienta de Dios.

Hoy como ayer y siempre, anda Jesús 
cerca del humilde suelo, lavando los pies 

de todos sus discípulos, sin hacer excepción 
de personas. Por demasiado tiempo, tal 

vez, hemos pedido dispensa de esta regla 
fundamental del Evangelio de Jesús.

Charles de Foucauld
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La reacción de antipatía de muchas personas 
hacia la cara visible de la iglesia ¿no viene 

acaso de una fundada sospecha de fanfarronería 
sacra, de privilegios clericales injustificados, de 

falta de modestia y humildad?

Qué hermosa imagen de usted se me quedó 
grabada desde que, a los 17 años, contemplé a 

usted en el libro de René Bazán, arrodillado en su 
capilla de Tamanrasset, en oración respetuosa o 

en diálogo fraterno con algún viajero africano que 
se sentía libre o aceptado por usted, invocando a 

Dios a su manera.

Ser hombres y mujeres de esperanza 
significa remar contra la corriente y aceptar en 
nuestra vida y en nuestro ministerio, que no hay 
transformación sin muerte, ni vida espiritual sin 
cruz. En el centro de nuestra esperanza está el 

ministerio pascual, hecho de cruz y resurrección, 
de lucha y alegría en la paz.

      El Dios que nos llama al seguimiento 
radical de Jesús, es un Dios apasionado por los 
pobres y empeñado en que se les haga justicia. 

Ser contemplativos del Dios verdadero, del 
Dios de Jesús, nos traerá consecuencias de pa-
recido con sus pobres, no podemos vivir sin ese 
aguijón clavado en la vida de todos los días. Esteban Gumucio

Esta tienda patrocina y promueve 
solidariamente el arte y el 

emprendimiento inspirados en la 
espiritualidad y arte del Padre Esteban. 

ESCANEA


